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EL “VER” DE APARECIDA (II)
LA SITUACIÓN ECONÓMICA, POLÍTICA Y ECOLÓGICA
Agenor Brighenti

En el artículo anterior presentamos la mirada de Aparecida sobre la situación socio-cultural y sobre la situación de los indígenas y afroamericanos. Veamos, ahora, lo que los obispos dicen de la situación económica, política y ecológica de América Latina y el Caribe. 
La situación socio-económica
Hoy día, después de lo cultural, lo económico es el factor más influyente en la realidad, sobre todo en el actual contexto de mundialización. Aparecida afirma que la globalización tiene su lado positivo, como el acceso a las nuevas teconologías, mercados y finanzas, pero tiene también su lado negativo como el riesgo de grandes monopolios y de convertir el lucro en valor supremo (DA 60). En ella, el mercado absolutiza el lucro, convirtiéndola en promotora de inequidades e injusticias (DA 61). Desde el punto de vista social, la globalización concentra el poder y la riqueza en las manos de pocos, inclusive el conocimiento y las nuevas teconologías, produciendo el grave fenómeno de la exclusión y, a la vez, aumentando las desigualdades y la pobreza de multitudes (DA 62). 

Una globalización sin solidaridad afecta a los sectores más pobres, generando nuevos rostros de la pobreza en nuestro Subcontinente, tales como: comunidades indígenas y afroamericanas, no tratadas con dignidad e igualdad de condiciones; mujeres exluidas por razones de sexo, raza o situación económica; jóvenes, con eduación de baja calidad, sin posibilidades de entrar en el mercado de trabajo y de constituir familia; pobres, desempleados, migrantes, desalojados, sin-tierra, que buscan sobrevidir en la economía informal; niños/as sometidos/as a la prostitución infantil y al aborto; millones de personas y familias que viven en la miseria e inclusive pasan hambre; drogadictos, discapacitados físicos, portadores de VIH, tubercolusis y malaria, excluidos de la convivencia familiar y social; secuestrados, víctimas de violencia, conflictos armados y de la inseguridad urgana; ancianos, excluidos del sistema de producción y muchas veces abandonados por sus familias; presos, en situación deshumana. Ya no se trata del fenómeno de la opresión, sino de algo nuevo, de la exclusión social. Los excluidos no son solamentte “explotados”, sino “sobrantes” y “descartables” (DA 65). 

Para Aparecida, en el seno de la globalización, los Tratados de Libre Comercio entre economías asimétricas, no benefician a los países más pobres, además de permitir el derecho de patente sobre la vida en todas sus formas, como ya ocurre con la manipulación de organismos genéticamente modificados (DA 67). En América Latina y el Caribe el subempleo afecta al 42% de la población, el desemplo al 9% y el trabajo informal afecta a casi la mitad de la población. El trabajo formal está sometido a la precariedad de las condiciones de empleo y la presión constante de la subcontratación, debilitando a los sindicatos (DA 71). Los agricultores en su mayoría están en la pobrea, sin tierra, al lado de grandes latifundios en manos de pocos (72). 

Uno de los fenómenos más importantes en nuestros países es el de la movilidad humana, en que millones de personas son forzadas a migrar dentro y fuera de sus respectivos países. Las causas están en la precaria situación económica, en la violencia y en la falta de oportunidades para el desarrollo profesional. La exploração del trabajo hace de la situación de muchos y muchos migrantes una verdadera esclavitud. Por otro lado, la remesa de divisas de los migrantes a sus países se ha vuelto una importante y, a veces, insustituible fuente de recursos para muchos de los que quedaron (DA 73). 

La situación socio-política
En el campo político, constata Aparecida que un hecho positivo en nuestro Subcontinente es el fortalecimiento de los regímenes democráticos (DA 74), con la búsqueda de una democracia participativa, a través de la participación de la sociedad civil y la irrupción de nuevos sujetos sociales como los indígenas, los afroamericanos, las mujeres y los sectores marginados (DA 75). Después de una época de debilitamiento de los Estados, por la aplicación de ajustes estructurales de la economía, recomendados por organismos financieros internacionales, se ve un esfuerzo estatal en definir y aplicar políticas públicas en los campos de la salud, educación, alimentación, previsión social, acceso a la tierra y a la vivienda, creación de empleo y leyes que privilegien a las organizaciones solidarias (DA 76). Factor esperanzador es la creciente búsqueda de integración latinoamericana, favorecida por la proximidad cultural, lingüística y religiosa (DA 82).

Factor negativo es el reencrudecimiento de la corrupción en la sociedad y en el Estado, que involucra a los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, generando impunidad y favoreciendo el descrédito del pueblo. En decorrência, sobre todo entre los jóvenes, crece el desencanto por la política y, particularmente, por la democracia (DA 77). La vida social, en convivencia armónico, se está deteriorando con el crecimientod e la violencia, que se manifiesta en robos, asaltos, secuestros y asesinatos (DA 78). 

La situación ecológica
Según Aparecida, las instituciones financieras y las empresas transnacionales se fortalecen al punto de subordinar a las economías locales, sobre todo debilitando a los Estados, que se vuelven cada vez más impotentes para implementar proyectos al servicio de su población. En esta perspectiva, con frecuencia se subordina la preservación de la naturaleza al desarrollo económic (DA 66): la naturaleza está siendo agredida; la tierra, depredada; el agua es tratada por empresas como mercadería o disputada por las grandes potencais, como es el caso de la Amazonia (DA 84), herida en la dignidad de sus pueblos (DA 85) y amenazada de internacionalización (DA 86).
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